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La búsqueda de los motivos que explican la percepción del riesgo
derivado de la actividad internacional ha generado una gran cantidad de
literatura, aunque no han tenido en cuenta, en su mayoría, la relación
entre las empresas como una fuente de información que puede ayudar a
iniciar o acelerar el proceso de internacionalización. El presente trabajo
parte de un enfoque sociológico de las organizaciones para observar si
las distintas relaciones o influencias que reciben las empresas pueden
reducir el riesgo percibido de la actividad internacional, el cual constitu-
ye uno de los principales obstáculos a la internacionalización de las
empresas.
Palabras clave: internacionalización de la economía, teoría institucio-
nal, riesgo, mercado exterior.
Clasificación JEL: F20, L19, M13.
1. Introducción
Numerosas han sido las investigacio-
nes que han tratado de analizar los distin-
tos que impulsan a las empresas a iniciar
la actividad internacional (para una revi-
sión, véase Leonidou, 1998). El estudio de
esos estímulos supone el análisis de la in-
fluencia del entorno sobre el proceso de
internacionalización. En general estos es-
tudios han seguido una visión que podría
calificarse de estratégica, en tanto anali-
zan los recursos y capacidades como con-
dicionantes principales de la respuesta al
estímulo (amenaza u oportunidad) prove-
niente del entorno.
Esta visión, aunque necesaria, es insu-
ficiente en la explicación del fenómeno de
expansión internacional de las empresas.
Por ello, los análisis de la internacionali-
zación de las empresas han sido, recien-
temente, complementados con estudios
que establecen sus fundamentos en la te-
oría institucional (Davis et al, 2000; Gui-
llén, 2002; Guillén, 2003; Henisz y Delios,
2001; Laurila y Ropponen, 2003; Lu,
2002), demostrando como el acceso a los
mercados exteriores está condicionado
por el entorno en el que la empresa se de-
senvuelve (Laurila y Ropponen, 2003).
Aunque este enfoque no es totalmente
novedoso dentro del ámbito de la adminis-
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tración internacional (Xu y Shenkar, 2002),
no existe una amplia literatura que incor-
pore la teoría institucional dentro de las
investigaciones sobre la internacionaliza-
ción de las empresas (Guillén, 2002; Gui-
llén, 2003; Lu, 2002). Además, se puede
observar como la mayoría de estudios se
han centrado en el análisis de las empre-
sas de gran tamaño y multinacionales
(Davis et al, 2000; Guillén, 2002; Guillén,
2003; Henisz y Delios, 2001; Laurila y
Ropponen, 2003; Lu, 2002; Xu y Shenkar,
2002), dejando inexplorado en gran medi-
da la problemática relativa a las pequeñas
y medianas empresas (Ellis y Pecotich,
2001; Lautanen, 2000).
Dentro del mismo marco teórico de di-
chos estudios, lo que se propone en el pre-
sente trabajo es el estudio de la influencia
que presenta el contexto en el que las em-
presas operan sobre la decisión de inter-
nacionalización y, más concretamente,
sobre el riesgo que comportan estas ope-
raciones. El objeto de este trabajo es, por
tanto, tratar de explicar cómo las relacio-
nes de la empresa con otros agentes de su
entorno pueden incidir sobre la percepción
que del riesgo de entrar en los mercados
exteriores tienen las empresas. Así, de
forma más concreta, se pretende observar
si el fomento de las relaciones inter-empre-
sariales, o las medidas de ayuda por parte
de la Administración, favorecen la adquisi-
ción de conocimientos que las empresas
necesitan para orientarse hacia los merca-
dos internacionales. Para ello, se conside-
rarán ambas fuentes de información como
posibles sustitutos de la experiencia nece-
saria establecida en los estudios del enfo-
que secuencial (Johanson y Wiedersheim-
Paul, 1975; Bilkey y Tesar, 1977; Welch y
Wiedersheim-Paul, 1977). De hecho, las
administraciones públicas, cuando se re-
fieren a la pequeña y mediana empresa,
se consideran como los encargados de
«suplir la falta de recursos y experiencia en
exportación» (Consejería de Trabajo e In-
dustria, 1999). Junto con la influencia de
las presiones institucionales sobre la per-
cepción del riesgo, también se persigue
identificar si existen posibles diferencias en
dichas relaciones atendiendo al carácter
exportador, o no, de las empresas.
A partir de este estudio se abre una
línea de investigación que sitúa el com-
portamiento social de las empresas como
posible guía en la promoción de la activi-
dad exterior. Este planteamiento conlleva
interesantes implicaciones tanto para las
empresas como para la administración y,
por supuesto, para los investigadores in-
teresados en el campo de la administra-
ción internacional.
Para la consecución de estos objetivos,
se plantea, en primer lugar, la elaboración
de un marco que sitúe el papel del riesgo y
el aprendizaje dentro del proceso de inter-
nacionalización de las empresas, así como
las aportaciones que la teoría institucional,
y más específicamente al análisis del iso-
morfismo (DiMaggio y Powell, 1983), ofre-
ce en esta dirección. En concreto se plan-
tea el posible efecto que tanto el estudio, y
posible imitación, del comportamiento de
otras empresas, la información aportada
por los diferentes organismos de apoyo,
como la formación y experiencias con los
mercados internacionales, pueden tener en
la percepción del riesgo asociado a la acti-
vidad de exportar. Dicho análisis se realiza-
rá mediante un modelo causal que evalúe
de forma conjunta las tres relaciones ante-
riormente planteadas.
2. La percepción del riesgo en el
proceso de internacionalización
En las decisiones relativas a la activi-
dad internacional, las empresas se enfren-
tan a un nuevo entorno (Lautanen, 2000;
Morgan y Katsikeas, 1997; Shoham, 1999)
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y, en consecuencia, son decisiones que
conllevan un alto riesgo (Crick y Chaundry,
2001). Este riesgo deriva, tanto de la in-
versión requerida como de lo incierto de
los resultados que se pueden obtener de
esa actividad, dentro de un entorno del
que no se tiene una información completa
(Francis y Collins-Dodd, 2000).
Son múltiples los estudios que han con-
seguido observar cierta relación entre el
incremento del compromiso exportador y
la percepción del riesgo de los directivos
obteniendo resultados que confirman este
vínculo (Leonidou et al, 1998). En este
sentido, es posible observar como la per-
cepción del riesgo se presenta como dis-
criminante entre empresas exportadoras
y no exportadoras (Reid, 1981; Dicht et al,
1990; Cavusgil y Naor, 1987).
Una de las teorías más comúnmente
utilizadas para analizar los factores que
inciden en el proceso de internacionaliza-
ción es el denominado enfoque secuen-
cial (Johanson y Vahlne, 1990). Siguiendo
las pautas marcadas por Autio et al (2000),
debemos centrarnos en la teoría que sub-
yace a dichos planteamientos, que no es
otra que la teoría del comportamiento de
la empresa (1). Johanson y Vahlne (1990)
indican que, en general, la organización
mostrará cierta reticencia, debido a la iner-
cia, a comenzar su actividad internacional
hasta que no se vea estimulada de alguna
forma. Para el enfoque secuencial uno de
los factores fundamentales que intervie-
nen en el inicio, y posterior desarrollo, de
la actividad internacional es el conoci-
miento y la experiencia (Johanson y Wie-
dersheim-Paul, 1975; Bilkey y Tesar, 1977;
Welch y Wiedersheim-Paul, 1977). Por
ello, se observa como, a pesar del atracti-
vo que presentan las actividades interna-
cionales para las compañías, en muchos
países no abundan las empresas que co-
mercializan sus productos fuera de las
fronteras nacionales, aunque sea posible
observar un incremento significativo en los
últimos años. La justificación que habitual-
mente se ha dado a este hecho es la com-
plejidad que entraña este tipo de activida-
des, así como la gran incertidumbre que
las rodea (Shoham, 1999).
Para el enfoque secuencial las empre-
sas se enfrentan al riesgo en cada una de
las etapas del proceso de internacionaliza-
ción de forma incremental, utilizando el co-
nocimiento adquirido en cada una de las
fases anteriores en sus decisiones (Fors-
gren, 2002; Knight y Liesch, 2002). Aten-
diendo a esta afirmación, la posesión o la
rápida adquisición de los conocimientos ne-
cesarios facilitaría el inicio de la actividad o
aceleraría la transición entre las distintas
etapas al reducir el riesgo percibido deriva-
do de cada decisión. Es, por tanto, posible
afirmar que a mayor conocimiento del mer-
cado al que la empresa pretende dirigirse
menor riesgo percibirá, incrementado los
niveles de inversión en dichos mercados
(Forsgren, 2002). Las organizaciones retra-
sarán, pues, el paso a la siguiente etapa
hasta que el riesgo percibido no está por
debajo de su nivel de tolerancia a la incerti-
dumbre (Johanson y Vahlne, 1974).
En los trabajos iniciales el nivel de cono-
cimiento del mercado se reducía a aquel
que la empresa iba adquiriendo a través de
sus propias operaciones actuando como
fuerza motora en el proceso de internacio-
nalización (Johanson y Vahlne, 1990). Sin
embargo, en los últimos años se ha produ-
cido un creciente análisis de diversos as-
(1) En inglés Behavioral theory of the firm: se trata de
una teoría centrada en la toma de decisiones. Propone
que la estructura organizativa y la práctica convencional
afectan al desarrollo de las metas, la formación de
expectativas y la ejecución de las elecciones CYERT y
MARCH (1963). Características como la estructura, los
recursos, las rutinas y la historia influencian la interpreta-
ción y respuestas que una organización hace frente a
estímulos externos. Por múltiples razones, las empresas
tienden a buscar decisiones aceptables en lugar de opti-
mas en lo que se ha venido en denominar «satisficing»
SIMON (1957).
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pectos relacionados con el aprendizaje or-
ganizativo (Forsgren, 2002). Uno de estos
aspectos refleja como el comportamiento
estratégico obliga a las empresas a la iden-
tificación, análisis y evaluación de distintas
fuentes que se encuentran en el entorno
(Morgan y Katsikeas, 1997). Uno de los re-
sultados que se derivan de este análisis es
la posibilidad de adquirir conocimientos de
otras empresas que se hayan enfrentado a
decisiones similares (Eriksson et al, 1997),
conduciendo a que en muchas ocasiones
se obtenga información ajena en lugar de
un aprendizaje propio como se mantenía
en los primeros estudios del enfoque se-
cuencial (Huber, 1991).
3. La teoría institucional como
soporte para el aprendizaje
organizativo
Una de las múltiples aproximaciones te-
óricas que han perseguido analizar y es-
tudiar la influencia del entorno sobre el
comportamiento organizativo ha sido la te-
oría institucional. Este enfoque parte de la
idea de que las empresas dentro de una
misma población o industria tienden a pa-
recerse en el tiempo porque aceptan rela-
ciones que difunden conocimientos comu-
nes (DiMaggio y Powell, 1983; Oliver,
1988; Scott, 1987). Este procedimiento por
el cual las empresas tienden a un mismo
comportamiento ha sido definido por Di-
Maggio y Powell (1993) como isomorfis-
mo. Así, a través del isomorfismo institu-
cional las empresas afrontan la incerti-
dumbre inherente a sus decisiones me-
diante la búsqueda de las estructuras y
comportamientos que han proporcionado
el éxito a otras firmas, pudiendo identificar
tres mecanismos a través de los cuales
tiene lugar este proceso: el isomorfismo
coercitivo, el isomorfismo normativo y el
isomorfismo mimético.
Así pues, ante una situación de incerti-
dumbre, como la que caracteriza el proce-
so de internacionalización de las empre-
sas, el directivo se plantea la posibilidad
de acudir a su experiencia, incrementar su
formación, acudir a expertos (organizacio-
nes, consultores), etc., entre otras opcio-
nes (Beckert, 1999; Forsgren, 2002;
Greve, 1995; Knight y Liesch, 2002; Yli-
Renko et al, 2002). La selección de una u
otra vía para el soporte de las decisiones
dependerá de las características del deci-
sor, junto con el bagaje de experiencias
poseídas por el mismo (Greve, 1995).
El isomorfismo normativo refleja la pri-
mera de estas opciones, fundamentándo-
se en la difusión de comportamiento por
medio de la normalización de habilidades.
Está altamente relacionado con la profe-
sionalización de la actividad (Mizruchi y
Fein, 1999). De este modo, el nivel de es-
tudios de los directivos, o su experiencia
previa en determinados tipos de empre-
sas, les proporcionan esquemas mentales
semejantes, afectando, consecuentemen-
te, a las decisiones tomadas en las distin-
tas empresas.
El proceso de toma de decisiones den-
tro de entornos inciertos gira alrededor de
un ciclo de análisis del entorno, interpreta-
ción y aprendizaje (Daft y Weick, 1984;
Greve y Taylor, 2000). En dicho ciclo, los di-
rectivos planifican y actúan en función de
una información que no siempre es precisa
y, aunque intentan evitar dicha incertidum-
bre, normalmente se enfrentan a estímulos
nuevos con consecuencias inciertas
(Greve, 1998; Greve y Taylor, 2000). Una
de las formas de superar la incertidumbre
es a través de la experiencia. Dicha expe-
riencia no está referida de forma exclusiva
al bagaje profesional del individuo, sino que
también es necesario contar con su forma-
ción y experiencias personales (Autio et al,
2000). En este caso, los directivos están
seguros de su esquema interpretativo, no
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requiriendo acudir al entorno en busca de
información o cualquier tipo de señales
(Greve y Taylor, 2000; Morgan y Katsikeas,
1997; Tanny y Derzko, 1988). Siguiendo la
propuesta de Forsgren (2002), de que el
conocimiento y la experiencia en el extran-
jero reducen la percepción del riesgo en los
mercados internacionales, se plantea la si-
guiente hipótesis:
Hipótesis 1: La experiencia internacio-
nal del individuo reducirá la percepción
del riesgo asociado a los mercados in-
ternacionales.
En el caso de que los esquemas men-
tales individuales no sean suficientes, los
directivos acudirán a los modelos menta-
les de la industria de forma que puedan
simplificar la tarea de análisis y compren-
sión de la información, con el fin de facili-
tar la toma de decisiones (Greve, 1998).
La teoría de la organización indica que las
empresas no se enfrentan a la incertidum-
bre, únicamente, por medio de la acumu-
lación de conocimientos, sino, también, a
través de la relación con otras empresas
de su medio (Guillén, 2002, 2003).
Aun así, puede que las distintas prácti-
cas no estén aún lo suficientemente asu-
midas por la industria (Prahalad y Bettis,
1986), siendo necesaria información sóli-
da que justifique la adopción de dicho
comportamiento (Greve, 1998). Cuando la
empresa carece de experiencias propias,
utilizan el conocimiento de otras empre-
sas como justificante de su propio com-
portamiento (Gaba et al, 2002).
Los investigadores han encontrado
pruebas de cómo la interconexión entre
empresas puede afectar la adopción de
una nueva estrategia o práctica (Hauns-
child y Miner, 1997). Las empresas se en-
frentan a la incertidumbre aprendiendo de
la experiencia de otras empresas en su
misma población, grupo empresarial e in-
dustria, así como de sus propias experien-
cias (Casson, 1987; Guillén, 2002).
Alrededor de este fenómeno se ha de-
sarrollado un cuerpo bastante extenso de
literatura (Strang y Tuma, 1993). La difusión
refleja que existe una interacción entre dis-
tintos agentes dentro de una sociedad, y el
resultado de dicha interacción es un fenó-
meno de aprendizaje (Lee y Brasch, 1978;
Tany y Derzko, 1988). Los medios de con-
tacto entre los agentes no tienen por que
tener un carácter específico, pudiendo per-
tenecer (prestigio, proximidad, etcétera) o
no (gobierno, medios de comunicación,
asociaciones, etc.) al sistema social anali-
zado (Strang y Soule, 1998).
El entorno social, en este caso el tejido
empresarial, actuaría como un amplio sis-
tema de aprendizaje donde los individuos
están continuamente comportándose y to-
mando decisiones a lo largo del tiempo,
pero no de forma aislada sino relacionán-
dose unos con otros (Rogers, 1983). Así,
el hecho de que otras empresas hayan sa-
lido a otros mercados previamente puede
ser un condicionante importante para las
decisiones futuras del resto de empresas
(Gaba et al, 2002).
Este fenómeno ocurre porque los direc-
tivos suelen acudir a fuentes de informa-
ción más o menos fiables (legitimadas).
En este sentido, la teoría institucional pro-
pone que las empresas observan a otras
empresas que estén legitimadas por el sis-
tema, o que presenten características muy
concretas o pertenecientes a un determi-
nado grupo de referencia (Greve, 1995).
Haunschild y Miner (1997) en un intento
de analizar los distintos modos de imita-
ción selectiva, en busca de la posible pre-
dicción de las condiciones que modera-
ban la influencia del entorno, identifican
tres posibles tipos de imitación: basada en
la frecuencia con que ocurre un determi-
nado fenómeno en el entorno social (fre-
quency-based imitation), en la similitud
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con las empresas que han llevado a cabo
un determinado comportamiento (trait-
based imitation), y en la imitación de aque-
llas organizaciones que hayan obtenido
unos resultados que hagan que sobresal-
gan por encima del resto (outcome-based
imitation).
El isomorfismo mimético se puede aso-
ciar a los fenómenos de difusión de com-
portamiento estudiados en la sociología
(Rogers, 1983), aunque dichos análisis re-
quieren de datos muy precisos sobre la po-
blación estudiada (Greve, Tuma y Strang,
2001). Para plantear la hipótesis se acudi-
rá a la premisa básica que establece que
la existencia de incertidumbre es normal-
mente asociada a este tipo de comporta-
miento imitador (Haveman, 1993; Mizruchi
y Fein, 1999). De este modo podemos es-
tablecer la siguiente hipótesis:
Hipótesis 2: El conocimiento de empre-
sas con actividad internacional en el mo-
mento de la decisión de exportar reduci-
rá el riesgo asociado a este tipo de acti-
vidades.
Junto a la información que se deriva de
la interacción entre las empresas en el
mercado, también se ha apuntado por
parte de la teoría institucional la existen-
cia de agentes que, aun no perteneciendo
al sector, actúan con el fin de que se re-
produzca un determinado comportamien-
to en un sector o grupo de empresas.
Según el isomorfismo coercitivo el com-
portamiento de la empresa responde a pre-
siones de su entorno directo. Depende de
la presión de otras organizaciones y de la
sociedad (Mizruchi y Fein, 1999). Para ello,
el estudio de los proveedores, consumido-
res, así como de asociaciones a las que
pertenece, pueden ser justificativos del
comportamiento de la empresa. Un estudio
de redes (formales o informales) puede ser
la vía de identificación de este tipo de fenó-
meno (Guillén, 2002).La administración pú-
blica aparece como un claro condicionante
en este tipo de isomorfismo, ya que es la
responsable de dictar normas y leyes que
de algún modo afectan al comportamiento
de las empresas (Oliver, 1991). Junto con
estas normas, también es la encargada de
presentar mecanismos de ayuda que per-
mitan a las empresas operar en entornos
en los que, de otra forma, les sería difícil
estar presentes.
Aunque en nuestro caso es imposible
tener en cuenta las presiones de la red a la
que pertenezca la empresa, sí se puede
controlar el conocimiento y uso de los dis-
tintos medios que las administraciones pú-
blicas ponen a disposición de las empre-
sas para favorecer la salida a los mercados
exteriores.Teniendo en cuenta esta influen-
cia establecemos la siguiente hipótesis:
Hipótesis 3: El uso de las Administracio-
nes Públicas como fuente de informa-
ción o consulta estará negativamente re-
lacionada con la percepción de un ele-
vado riesgo de las operaciones interna-
cionales ya que cubre la carencia de
conocimientos relativa a los mercados
internacionales que tenía la empresa.
El efecto de las distintas presiones insti-
tucionales queda expuesto en la Figura 1.
FIGURA 1
MODELO ESTRUCTURAL CON HIPÓTESIS
Fuente: Elaboración propia.
Presión
Normativa
Presión
Mimética
Presión
Coercitiva
Percepción
del riesgo
H1 (–)
H2 (–)
H3 (–)
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4. Muestra
Para analizar las hipótesis de este es-
tudio, se seleccionó una muestra de una
zona geográfica concreta, la Comunidad
Autónoma Andaluza, con la finalidad de
evitar variaciones en el microentorno y
poder de esta forma identificar las presio-
nes institucionales, tal y como ha sido pro-
puesto por Cavusgil (1984). La muestra
inicial era de 225 empresas a las cuales
se les realizó una entrevista estructurada
por medio de un cuestionario. La muestra
incluía empresas de diversos sectores y
diferentes niveles de internacionalización,
para lo cual se realizó una selección de
sectores donde el nivel de internacionali-
zación estuviese alrededor del 50 por 100,
con el motivo de que una selección alea-
toria de las empresas permitiera obtener
firmas con diferentes niveles de compro-
miso internacional. Los sectores resultan-
tes de la selección fueron: preparación y
conservación de frutas y hortalizas (153),
fabricación de grasas y aceites (154),
otros productos alimenticios (158), con-
fección de prendas de vestir textiles y ac-
cesorios (182), fabricación de productos
de materias plásticas (252), fabricación de
muebles (361) y fabricación de artículos
de joyería (362).
La población total de estos sectores en
Andalucía era de 3.597. La selección se
llevó a cabo a través de un muestreo alea-
torio entre los resultados de dos bases de
datos: SABI compilada por Bureau Van
Dijk; y la base de datos de la empresa pú-
blica de promoción EXTENDA. El resumen
de los datos obtenidos puede verse en el
Cuadro 1.
El presente análisis se centra en princi-
palmente en empresas pequeñas, donde
el conocimiento y comportamiento del
gestor o dueño aparece como determinan-
te a la hora de comprender la estrategia
de la empresa (Julián y Ramangalahy,
2003). Por término medio, las empresas
tienen 44,7 empleados y unas ventas to-
tales inferiores a 5 millones. La desviación
estándar de ambas medidas es de
154.276 y 1.1x107, respectivamente, mos-
trando la gran diversidad de empresas que
han sido objeto de análisis.
El cuestionario estaba dirigido al empre-
sario, gerente o presidente, en función de
las características de la empresa. La justifi-
cación de la decisión se encuentra amplia-
mente respaldada en la literatura, y se
puede argumentar de la siguiente forma:
• El presidente es más probable que es-
tuviese envuelto en el proceso de decisión
de la internacionalización (Eriksson et al,
2000).
• En las PYMEs el poder de decisión
recae sobre una única persona (Gray, 1997).
• La persona objeto de estudio dentro
de la empresa debe ser un directivo, prefe-
rentemente el presidente o el director ge-
neral, ya que son estos los que desempe-
ñan un papel más importante en la estrate-
gia de la empresa (Dess y Davis, 1984).
• Aunque se ven influidos por relacio-
nes, es el equipo directivo el que toma las
decisiones (Calori, Johnson y Sarnin,
1994).
CUADRO 1
TOTAL DE EMPRESAS SEGÚN SU SECTOR Y ACTIVIDAD INTERNACIONAL
EXPORTA
CNAE
Total
153 154 158 182 252 361 362
No ..................... 6 6 20 23 15 40 6 118
Sí ...................... 31 11 18 10 10 19 7 104
Total ................. 37 17 38 33 25 59 13 222
Fuente: Elaboración propia.
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• A menor tamaño de la empresa mayor
influencia del CEO (Westerberg et al, 1997).
5. Medidas de las variables 
5.1. Percepción del riesgo 
La percepción del riesgo puede ser defi-
nida como «la valoración del tomador de de-
cisiones del riesgo inherente a una situa-
ción, en términos de estimación probabilís-
tica, del grado de incertidumbre asociado a
la misma, del nivel de control de dicha in-
certidumbre y de la confianza en la estima-
ción realizada» (Sitkin y Weingart, 1995).
El riesgo es un concepto que presenta
múltiples acepciones (Sitkin y Pablo,
1992). En el ámbito de las exportaciones,
el concepto de percepción del riesgo se
ha venido estudiando por medio de un
único ítem medido a través de una escala
tipo Likert de cinco puntos (Cavusgil y
Naor, 1987; Jaffe y Pasternak, 1994), con
los consiguientes problemas de fiabilidad.
A diferencia de estas propuestas se ha
optado por incluir diversos ítems que per-
mitiesen una mejor aproximación a la idea
que se pretende estudiar, atendiendo a las
múltiples facetas relacionadas con el
mismo. Este motivo es el que orientó hacia
la escala propuesta por Sitkin y Weingart
(1995), tenida en cuenta por literatura re-
lacionada con el comportamiento exporta-
dor (Kulkarni, 2001). Para nuestra investi-
gación, adaptamos dicha escala para
ajustarla al objeto de estudio:
• Vender productos en los mercados
extranjeros implica mucho riesgo.
• La exportación es una oportunidad
importante para mi empresa.
• La actividad internacional es positiva
para mi empresa.
• Mi empresa tiene una alta probabili-
dad de alcanzar el éxito en los mercados
exteriores.
5.2. Experiencia e isomorfismo
normativo
La experiencia internacional del indivi-
duo se ha expresado habitualmente como
la combinación de una serie de caracterís-
ticas: nivel de estudios, experiencia laboral
previa y si había sido en el mismo sector,
así como los idiomas que hablaba (Leoni-
dou, Katsikeas y Piercy, 1998; Zou y Stan,
1998). Sin embargo, éstas no son las úni-
cas características que pueden incidir en el
nivel de conocimiento de la actividad ex-
portadora. Por este motivo se ha pensado
en la conveniencia de incluir otra serie de
variables que muestren cierta orientación,
así como conocimiento, de aspectos rela-
cionados con otros países. Dentro de las
múltiples opciones que se planteaban
como posibles se midió, en primer lugar, el
conocimiento de idiomas expresado como
número de idiomas distinto a la lengua ma-
terna que hablaba. En segundo lugar, se
solicitaba que indicase si había estudiado
o tenido estancias en el extranjero, así
como el gusto por viajar y conocer otros
países. Ambas cuestiones tenían única-
mente dos opciones. De la misma forma se
obtuvo información sobre si el encuestado
había trabajado previamente a su entrada
en la actual empresa. Una última cuestión
abordada fue el nivel de estudios. Para ello
se planteó una escala desde la no pose-
sión de estudios hasta la especialización a
través de cursos de doctorado o master.
Las características de estas escalas hacen
conveniente la inclusión de estas variables
a través de una combinación en un cons-
tructo de carácter formativo, mostrando de
este modo la posible no existencia de co-
rrelación entre las diversas medidas.
5.3. Isomorfismo mimético
Con objeto de analizar la posible in-
fluencia de otras empresas en la decisión
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de internacionalizarse, se le preguntó si
conocía alguna empresa que hubiese em-
prendido antes la actividad internacional
con éxito, así como si conocía alguna que
hubiese fracasado.
Con objeto de obtener más información
al respecto se le solicitaba que indicase
que tipo de relación tenía con esa/s em-
presa/s. De este modo se ofrecían cuatro
posibilidades: relación directa, terceras
personas, prensa y otros. A través de esta
cuestión se trataba de analizar lo que los
investigadores de la teoría de la difusión
denominan nexos fuertes o débiles (Ro-
gers, 1983). Para ello se codificaron las
respuestas de 1 a 4 según la proximidad
de la fuente de información al encuestado.
Junto a esta medida se contó el núme-
ro de fuentes distintas de donde provenía
la información, ya que a medida que un
mayor número de empresas sigue un pa-
trón de comportamiento, mayor probabili-
dad hay de que se repita dicha conducta
(Haunschild y Miner, 1997).
Ambas variables se incluyeron en sen-
dos constructos de carácter reflectivo, ya
que es de esperar que a mayor número de
fuentes más posibilidades hay que una
sea próxima al directivo. Las medidas para
el éxito y el fracaso se incluirán en un
constructo de segundo orden formativo.
5.4. Isomorfismo coercitivo
Los aspectos relacionados con la apor-
tación de información por parte de la Ad-
ministración Pública se extrajeron de una
pregunta con carácter dicotómico. De este
modo se solicitaba a los encuestados que
indicasen, entre cuatro posibles agencias
de apoyo —ICEX (Instituto de Comercio
Exterior), C de A (Comercializadora de
Productos Andaluces), IFA (Instituto de Fo-
mento de Andalucía), Centro de Servicios
Empresariales de Andalucía, OTROS—, si
habían hecho uso de ellas en su proceso
de internacionalización. El respondente
podía marcar uno solo, varios o todos
ellos, por lo que se optó por incluir esta
variable a través de otro constructo, refle-
jando cada ítem las distintas organizacio-
nes contempladas, de carácter formativo
debido a la previsible no correlación de las
respuestas.
6. Metodología
Los modelos de ecuaciones estructura-
les, y concretamente la técnica Partial
Least Squares (PLS), se utiliza para com-
probar las relaciones entre constructos
junto con el poder predictivo del modelo.
La utilización de la técnica PLS es una al-
ternativa para situaciones donde la teoría
es escasa o bien cuando las medidas o
variables no se ajustan a una distribución
concreta. La estimación PLS no implica
ningún modelo estadístico y, por tanto,
evita la necesidad de realizar suposicio-
nes respecto a las escalas de medida
(Fornell y Bookstein, 1982). Por consi-
guiente, las variables pueden estar medi-
das por diversos niveles de medida de la
misma forma que en una regresión ordi-
naria. En el presente trabajo, se ha emple-
ado esta técnica debido a que se ha mos-
trado de gran utilidad en análisis prescrip-
tivos con problemas complejos y escaso
conocimiento teórico. Por ello, se empleó
el software PLS-Graph 3.00 Build 1058
(Chin 2003) para el análisis de los datos.
La significación de las relaciones se com-
probó a través de un análisis bootstrap con
1000 sub-muestras.
Aunque los parámetros de medida y es-
tructurales son estimados a la vez, un mo-
delo PLS es analizado e interpretado en
dos etapas (Barclay et al, 1995: 295): 1)
valoración de la validez y fiabilidad del mo-
delo de medida, y 2) valoración del mode-
lo estructural. Esta secuencia asegura que
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tengamos medidas válidas y fiables antes
de intentar extraer conclusiones referen-
tes a las relaciones existentes entre los
constructos (Barclay et al. 1995). Este pro-
ceso es el que se debe emplear para los
constructos de carácter reflexivo. Por el
contrario, los denominados formativos no
tienen la necesidad de incluir ítems corre-
lacionados.
7. Resultados
Las empresas que conformaban la
muestra se mostraron muy orientadas a
los mercados internacionales, aún sin que
la mayoría (53,1 por 100) vendiesen más
allá del territorio español. Así, más de un
50 por 100 (113 empresas) afirmaban
haber acudido en algún momento a algu-
na organización de apoyo a la internacio-
nalización, si bien un 58,4 por 100 de esas
empresas eran exportadoras.
Centrándonos en los directivos de di-
chas organizaciones, se observa que nos
encontramos con un directivo medio que
presenta unos estudios de bachiller, que
conoce escasamente un idioma y que en
su mayoría ha centrado su experiencia en
la misma empresa, aunque le atrae cono-
cer nuevos países.
Sin embargo, el interés del presente es-
tudio se centra en observar el efecto com-
binado de dichas variables, observando
cual ejerce una mayor influencia, si bien
es posible observar una elevada correla-
ción entre los constructos empleados.
A continuación se procederá a depurar y
analizar el modelo de ecuaciones estructu-
rales, para lo cual es necesario, como se
dijo anteriormente, estudiar el modelo de
medida y posteriormente el estructural.
7.1. Modelo de medida
Para aquellos constructos con medidas
reflectivas (percepción del riesgo), se exa-
minarán las cargas de los distintos ítems
CUADRO 2
ANÁLISIS DEL MODELO DE MEDIDA
Factor de Fiabilidad Varianza 
CONSTRUCTO/Dimensión/Indicador inflación de la Peso Carga Inicial Carga Final Compuesta Media 
varianza (VIF) (CR) Extraída (AVE)
PERCEPCIÓN RIESGO (Reflectivo) .............. 0.955 0.877
RP1 .............................................................. 0.0934 —
RP2 .............................................................. 0.9282 0.9320
RP3 .............................................................. 0.9508 0.9520
RP4 .............................................................. 0.9246 0.9256
ISOMORFISMO NORMATIVO (Formativo) ... n.a. n.a.
Número de idiomas ...................................... 1.193 0.5274
Experiencia en otras empresas.................... 1.017 0.3208
Estancias prolongadas en el extranjero ....... 1.209 0.2724
Gusto por viajar ............................................ 1.052 0.6379
Nivel educativo ............................................. 1.008 0.0159
ISOMORFISMO MIMÉTICO (Formativo) ........ n.a. n.a.
Conoce exportadores éxito (Reflectivo) ....... 1.719 0.8399 0.942 0.890
Proximidad de la empresa con éxito ........ 0.9904 0.9927
Variedad de conocimiento de fuentes ...... 0.8999 0.8919
Conoce exportadores fracaso (Reflectivo) ... 1.719 0.2247 0.949 0.903
Proximidad de la empresa con fracaso .... 0.9883 0.9927
Variedad de conocimiento de fuentes ...... 0.9190 0.9056
ISOMORFISMO COERCITIVO (Formativo).... n.a. n.a.
Usa Organización 1...................................... 1.488 0.9167
Usa Organización 2...................................... 1.515 –0.0449
Usa Organización 3...................................... 1.305 –0.1811
Usa Organización 4...................................... 1.034 0.3153
Usa Organización 5...................................... 1.178 0.2283
Fuente: Elaboración propia.
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como si se tratase de un análisis factorial.
Para la fiabilidad individual de los ítems
valores en las cargas superiores a 0,7 se
consideran como adecuados (Carmines y
Zeller 1979), aunque algunos autores han
utilizado límites más reducidos exigiendo
niveles de 0,5 (Julien y Ramangalahy,
2003). Todos aquellos ítems que no alcan-
zaron los límites establecidos fueron eli-
minados del modelo (Cuadro 2).
Para la valoración de la fiabilidad de un
constructo se suele utilizar la fiabilidad
compuesta o Composite Reliability (rc) del
constructo (Werts et al, 1974). Para esta-
blecer un criterio que sirva de guía se sue-
len emplear los límites propuesto por Nun-
nally (1978), indicando que niveles de 0,7
muestran un nivel de confianza adecuado.
Para comprobar la validez convergente se
emplea la medida desarrollada por Fornell
y Larcker (1981: 45-46) denominada va-
rianza extraída media o Average Variance
Extracted (AVE). Los valores obtenidos
para los distintos constructos se pueden
observar en el Cuadro 2.
En el caso de los constructos formati-
vos, se debe justificar la elaboración de
dichos constructos a partir de la especifi-
cación teórica planteada en el apartado
anterior, tal y como proponen Wixom y
Watson (2001). De igual modo, y siguien-
do a Bollen y Lennox (1991: 308), no es
recomendable la depuración de las esca-
las ya que se pierde información cuando
se elimina un indicador. El único problema
que pueden plantear los constructos de
carácter formativo es que exista multicoli-
nealidad (Diamantopoulos y Winklhofer,
2001). Para ello calculamos los valores a
través de un análisis de regresión lineal,
observando que los índices de condición
(FIV) sean inferiores a 5 (Belsley, 1990).
Para finalizar nos centramos en la vali-
dez discriminante, que indica en qué me-
dida un constructo dado es diferente de
otros constructos (Roldán, 2000). Para que
se pueda afirmar la validez discriminante
en un constructo han de existir correlacio-
nes débiles entre éste y otras variables la-
tentes que midan fenómenos diferentes.
En un análisis PLS, un criterio para una
adecuada validez discriminante es que un
constructo debería compartir más varian-
za con sus medidas o indicadores que con
otros constructos en un modelo determi-
nado (Barclay et al, 1995: 297). Para valo-
rar la validez discriminante, Fornell y Larc-
ker (1981) recomiendan el uso de la va-
rianza extraída media (AVE), es decir, la
varianza media compartida entre un cons-
tructo y sus medidas. Esta medida debería
ser mayor que la varianza compartida
entre el constructo con los otros construc-
tos del modelo (la correlación al cuadrado
entre dos constructos). En nuestro análi-
sis, la percepción del riesgo es la única va-
riable reflectiva, pudiendo observar como
cumple el requisito establecido.
7.2. Modelo estructural
La Figura 2 muestra una representación
gráfica de los coeficientes path o pesos
de regresión estandarizados (b), el nivel
de significación de cada una de las rela-
ciones propuestas, así como la varianza
explicada del modelo (R2). Para calcular
los errores estándares y los estadísticos t
se empleó un bootstrap con 1000 sub-
muestras. Para examinar la confirmación
de cada una de las hipótesis se debe ob-
servar tanto la significación estadística
como los valores t de cada uno de los co-
eficientes path correspondientes. La con-
CUADRO 3
COEFICIENTES DE VALIDEZ DISCRIMINANTE 
Constructo Correlación
Percepción del Riesgo (Raíz AVE) .............. 0,936
Isomorfismo Normativo ................................ –0,264
Isomorfismo Mimético .................................. –0,487
Isomorfismo Coercitivo................................. –0,351
Fuente: Elaboración propia.
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firmación para cada una de las hipótesis
se debe observar en el signo y la signifi-
cación estadística de los valores t para sus
correspondientes coeficientes path.
7.3. Análisis multi-grupos
Con objeto de analizar la posible inci-
dencia del hecho de que las empresas
sean tanto exportadoras como no expor-
tadoras se calculó el modelo general para
las dos sub-muestras, estableciendo dife-
rencias que pudiesen ser evaluadas esta-
dísticamente. Esta comparación estadísti-
ca se ha llevado a cabo siguiendo el pro-
cedimiento planteado por el profesor
Wynne Chin (2000) para análisis multi-
grupos. Siguiendo este procedimiento se
calcula un test-t siguiendo la ecuación [1],
que sigue una distribuyen t con m+n-2 gra-
dos de libertad, y donde Sp (ecuación [2])
es la estimación combinada de la varian-
za, m y n son las muestras de exportado-
res y no exportadores respectivamente, y
SE es el error estándar de cada path den-
tro del modelo estructural.
ECUACIÓN 1
ESTADÍSTICO t CON m+n–2 GRADOS DE LIBERTAD
[1]
ECUACIÓN 2
ESTIMACIÓN COMBINADA DE LA VARIANZA
[2]
Los resultados se resumen en el Cua-
dro 4, ofreciendo que todos los path pre-
sentan diferencias significativas entre las
dos poblaciones.
De estos resultados se desprende que,
aunque las relaciones son de igual signo,
existen diferencias significativas en la re-
acción a las distintas presiones en rela-
ción a la percepción que del riesgo de la
actividad internacional por parte de expor-
tadoras y no exportadoras. Es interesante
resaltar, que la mayor diferencia entre los
path se presenta en la presión normativa,
es decir la formación presenta una mayor
incidencia en las empresas exportadoras
que en las no exportadoras. Esta faceta
se puede comprobar de igual forma cuan-
do se comparan la significación de los dos
modelos de forma separada. Así, si para
las empresas exportadoras todos los efec-
(m + n – 2)
(m – 1) 2
No–ExportadorSE
2
ExportadorSE
Sp += (m + n – 2)
(n – 1)
3 3
t =
Sp 3
n
1
m
1
+
– Nn–ExportadorβExportadorβ
FIGURA 2
MODELO ESTRUCTURAL CON VALORES β
Y NIVEL DE SIGNIFICACIÓN
*** p < 0.001, ** p < 0.01, * p < 0.05 (t(220), test de dos colas).
Fuente: Elaboración propia.
Presión
Normativa
Presión
Mimética
Presión
Coercitiva
Percepción
del riesgo
H1 (–0,1130*)
H2
(–0,4060***)
H3 (–0,2270***)
R2: 0,3069
CUADRO 4
ESTADÍSTICO T PARA EL ANÁLISIS MULTI-GRUPOS
H0 Errores estándar (SE)
Sp βE – βNE Valor t Contrasta H0
Exportador No  Exportador
Normativo → P. Riesgo ................. 0,1111 0,1056 0,01455 –0,4020 –27,6210*** Contrastada
Mimético → P. Riesgo ................... 0,0874 0,0861 0,01113 0,0840 –7,2025*** Contrastada
Coercitivo → P. Riesgo.................. 0,0970 0,0678 0,01166 –0,0500 –4,4917*** Contrastada 
*** p < 0.001, ** p < 0.01, * p < 0.05 (basado en un test t(220), de dos colas).
t(0.001; 220) = 3.346940503; t(0.01; 220) = 2.604210749; t(0.05; 220) = 1.973612598; t(0.1; 220) = 1.653606887.
Fuente: Elaboración propia.
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tos son significativos, para las no exporta-
doras las presiones normativas son las
únicas que no alcanzan el nivel de signifi-
cación.
8. Conclusiones
El objetivo de este trabajo era demos-
trar que las presiones del entorno deben
ser consideradas a la hora de comprender
el comportamiento organizativo, en gene-
ral, y la decisión de internacionalización,
en particular. Así, Este trabajo continúa el
esfuerzo iniciado por otros estudios (Gui-
llén 2002, 2003; Laurila y Ropponen, 2002;
Ellis y Pecotich, 2001; Lautanen, 2000) al
incorporar teorías fundamentadas en los
comportamientos sociológicos en la expli-
cación del fenómeno exportador.
En el presente estudio se puede obser-
var cómo cualquiera de las distintas pre-
siones que conducen a las organizacio-
nes hacia un mismo comportamiento (iso-
morfismos) desempeñan un papel funda-
mental a la hora de entender el creciente
interés por la actividad internacional. Sien-
do necesaria la proliferación de trabajos
desde perspectivas más eclécticas que
presenten enfoques que contribuyan al
desarrollo de la teoría de la administración
internacional.
Los resultados obtenidos muestran co-
mo es la presión mimética la que mayor
relación presenta con un reducido riesgo
percibido. Esto nos hace pensar que co-
nocer empresas, tanto que hayan triunfa-
do como fracasado en su actividad inter-
nacional, puede ser un buen estímulo para
las decisiones de las organizaciones. Así,
las primeras actuarían como ejemplo a se-
guir, mientras que aquellas organizacio-
nes que hubiesen fracasado podrían evi-
tar que otras empresas cometiesen los
mismos errores. Esta idea se presenta in-
teresante tanto para el mundo profesional
como para las diferentes administracio-
nes, sugiriendo la idoneidad de generar
grupos de empresas que actúen como
guías de las demás, de forma indepen-
diente a las posibles ayudas que se quie-
ran establecer para promover la interna-
cionalización de las empresas.
De las otras dos presiones restantes se
desprende que la experiencia del indivi-
duo desempeña un papel relevante, aun-
que menor, en la reducción de la percep-
ción del riesgo, lo que hace pensar en la
posibilidad de crear formación mucho más
específica dentro de los distintos planes
de estudios que permita enfrentarse y re-
solver este tipo de problemática con mayor
facilidad. Esta carencia se ve suplida, en
parte, por la intervención de mecanismos
de apoyo y acercamiento por parte de di-
versas organizaciones. No obstante, una
mejor selección de las empresas objeto
de tales ayudas podría incrementar la efi-
ciencia de tales mecanismos, tal y como
ha sido planteado por otros investigado-
res (Laurila y Ropponen, 2002). Una de
las opciones de promoción, no tenida en
cuenta hasta el momento, es la de crear
grupos de empresas que contribuyan a la
difusión del comportamiento, tutelando a
organizaciones en su salida al exterior,
con la mediación de los agentes públicos,
y a cambio de algún otro tipo de contra-
prestación. Esto se podría asemejar a un
proceso de benchmarking.
Estas tres relaciones se ven reafirma-
das por las diferencias que se pueden
apreciar cuando se comparan las pobla-
ciones de exportadores y no exportado-
res. Sin embargo, es curioso observar
como modelos con las muestras analiza-
dos de forma independiente señalan que
la significación en las relaciones es esta-
ble, debiéndose ampliar esta línea de in-
vestigación para conocer cual es el límite
de información capaz de transformar una
empresa no exportadora en exportadora.
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En esta dirección, la realización de análi-
sis de las empresas competidoras puede
suponer una importante fuente de infor-
mación, independientemente del punto en
el proceso de internacionalización en que
se encuentre. De igual forma, esta conse-
cuencia se presenta como altamente inte-
resante para cualquier organización en-
cargada de promocionar la actividad exte-
rior de las empresas. Así, se puede plan-
tear la creación de foros de empresas
donde estas intercambien sus conoci-
mientos, o seleccionar a algunas empre-
sas que después sirvan como ejemplo de
posibilidad de crecimiento para las demás.
A pesar del interés que se recogen de
los resultados, el presente trabajo no está
exento de limitaciones. La limitación de la
muestra, tanto en ámbito geográfico como
sectorial, aunque justificada por la necesi-
dad de controlar algunas variables del en-
torno socio-político, limita las posibilidades
de generalización de las conclusiones. En
una misma dirección, la metodología em-
pleada, plenamente justificada por el ca-
rácter exploratorio del estudio, requiere la
aplicación de otras técnicas más confirma-
torias. Dichas carencias se presentan más
como líneas futuras que como verdaderas
limitaciones, abriendo posibilidades a la
ampliación de la muestra y la posible com-
plementación del marco teórico con una vi-
sión más interna como la ofrecida por la vi-
sión basada en los recursos.
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